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Cuando se anunció que no habría homilía en el funeral

Alboroto franquista en el
Valle de los Caídos

"Franco, resucita" Los asistentes al funeral celebrado en el Valle de los Caídos por el
jefe de estado el 20 de noviembre de 1975 llegaron a gritar

"Franco, resucita". En el interior de la basílica se organizó un enorme alboroto durante la misa
cuando se anunció que había sido prohibida la homilía por el abad. Fuera el "Cara al Sol" fue
cantado repetidas veces, acompañado de gritos como "España mañana será joseantoniana". Tam-

bien hube gritos contra el Gobierno y contra las instituciones.

MADRID, 19 (DI6 Cifra).—
Un gran alboroto fue organizado
por los franquistas que asistieron
ayer al funeral por Franco en la
basílica del Valle de los Caídos
cuando el oficiante, padre Ve-
nancio Marcos, anunció que no
podría pronunciarse la homilía por
prohibición del abad de la co-
munidad benedictina.

Gritos contra el Gobierno y

contra las instituciones pudieron
oírse en el interior del templo,
junto con aclamaciones a Franco
mientras los asistentes levanta-
ban el brazo. Esto ocurrió mien-
tras se celebraba la misa.

A la salida del funeral los
franquistas cantaron varias veces
el ''Cara al Sol" brazo en alto
y dieron gritos como "Franco,
resucita" y otros parecidos.

Varios miles de personas, que
Logos cifra en 12.000, asistie-
ron al funeral que fue organizado
por la Confederación Nacional
de Combatientes. Al acto asistió
también la señora de Meirás,
viuda de Franco (acompañada de
su hija, la duquesa de Franco,
y la duquesa viuda de Carrero
Blanco), que hizo su entrada
en el templo a las doce en pun-
to, en medio de gritos y aplau-
sos de las personas congregadas
en el interior de la basílica. Iba
acompañada en ese momento por
e1 almirante González-Aller.

Entre los asistentes se conta-
ban el presidente del Consejo de
Estado, Antonio María de Oriol
Urquijo; el presidente de Fuerza
Nueva, Blas Pinar; el presidente
de Falange Española de las JONS,
Raimundo Fernández-Cuesta; el
Vicepresidente de la Confedera-
ción, Luis Valero Bermejo; el ex
Ministro Joaquín Gutiérrez Cano

Manuel Valdés Larrañaga, Juan
García Garres, Roberto Reyes,
Eduardo Urgorri y otros.

El alboroto

Cuando ya se había iniciado
la misa, el sacerdote oficiante,
Venancio Marcos, anunció que
e1 abad de la comunidad be-
ledictina de la basílica había
prohibido que se pronunciase ho-
milía. Este anuncio, hecho desde
e1 presbiterio, provocó un enor-
me alboroto en el recinto. Las
personas que se encontraban en
el interior comenzaron a dar
gritos de protesta y a aclamar
a Franco mientras levantaban el
brazo. También se dieron gritos
contra el Gobierno y las ins-
tituciones.

Aunque por la megafonía inte-
rior de la basílica se había anun-
ciado que la señora de Meirás
abandonaría el templo cuando lo
hubieran hecho todos los asisten-
tes, un cordón compuesto por
jóvenes militantes de FÑ mantu-
vo a todos en sus sitios.

Tanto doña Carmen Polo co-
mo sus acompañantes fueron vi-
toreados por el público, que can-
tó valías veces el "Cara al Sol",
brazo en alto. A la salida, la se-
ñora de Meirás fue acompasada
hasta su automóvil por numero-
sas personas que aclamaban a
Franco y gritaban "España, ma-
ñana será joseantoniana", "Fran-
co, sí, traidores, no", "Franco,
resucita" y otros similares.


